
L
it

. T
ip

. L
a

 S
it

o
-A

m
e

r
ic

a
n

a
, 

T
r

e
in

t
a

 y
 T

r
e

s 
91

.

U N A  E M I N E N C I A — C IE NT ÍF IC A,  SEGÚN LOS d i a r i o s

De la Meca ó de Bagdad 
Llega un día á esta ciudad 
Un mediquillo sin fama;
Y ya E l Incienso le llama 
Una notabilidad.

Otro día del Japón 
Llega un artista ramplón,
De gloria y  de pan hambrienti
Y La Alabama al momento 
Le titula ilustración.

Llega del Valle do Andorra 
Un Salomón sin más ciencia 
Que saber vivir de gorra;
Y al instante La Cotorra 
Lo bautiza de eminencia.

¡Eminencia, ilustración, 
Notabilidad!... Y déle 
M bombo sin ton ni son; 
Mbnsocuencia: que se suele 
Quedar tocando el violón.

Para las gentes ignotas 
De las comarcas remotas, 
Elogios en demasía;
Y mucha tacañería
Para nuestros compatriotas.

¡Cuánta notabilidad, 
Ilustración y eminencia 
No aplaudió la necedad,
Que por ser pura apariencia 
Resultaron falsedad!

Ahí, la prensa novelera!...
A cualquier bípedo humano 
Que nació cabos afuera.
Coloso lo considera....
Y i  vece* sale un enano! i--1»- A T fT—

T T \  '  \ 
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a g o E L  N E G R O  T I M O T E O

Sumarió d il número 3 7 — Texto: Una eminencia cien­
tífica— La semana— Equivocaciones peligrosas — El 
asesinato de Bútler— Con la puerta en los hocicos—  
El Banco futuro— Cosas de negro— S olu cion es-  
Correo administrativo.

Caricaturas—-Una eminencia.... científica— Como en­
tran ... y  como salen— Y multitud de grabados alusi­
vos intercalados en el texto.

Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El Negro Timoteo.

L a  semana

El señor don Juan Idiarte Borda lia dado al 
país una prueba más de su 
espantosa energía, que no sa­
bem os con cuantos caballos 
(de vapor) pudiera ser com ­
parada. A  pesar de las 
súplicas de varías corpora­
ciones, incluso el Patronato 
de D am as, presidido por su 
ilustre esposa, S. E . no se dignó conm utar la 
p en a á  que D uarte fué condenado por la recta 
é  infalible justicia uruguaya.

L a  lev se lo prohibía, según la gaceta sem ­
piternam ente oficial; y  él, com o respetuoso 
cum plidor de la ley!.... L a  consecuencia es más 
clara que las A guas Corrientes de Santa L u ­
cía ..... Para el m agistrado supremo, la ley ante
todo, sin exclu ir comilonas ni excursiones cam ­
pestres. C u án  glorioso es para la República que 
su honrado Presidente nominal, acate tan 
sum isam ente la ley!

P orque la ley se lo m anda,
que Cordetro sa 
sión y  respirara 
calles de la N ue 
hijos. Porque la 
da, S. E . nom  
porrazo capita 
m ayores y  te 
les; firm a contra 
y  compañía para

S. E. permitió 
liese de su pri- 
el aire de las 
va T roya, sin 
ley  se lo m an- 
bra de golpe y  
nes, sargentos 
nientes corone- 
tos con Beisso 

acuñaciones de mpneda de 
plata, en que la com pañía y  Beisso ganan más 
de cien mil duros; no llama á  licitación para 
ciertas preveedurías m uy provechosas, ni pide 
autorización  á la A sam blea para ciertos gastos 
extraordinarios etc. etc.

T o d o  de acuerdo con la ley;... pero qué ley 
del em budo tan bonita 
la que invoca el Presi­
dente!....

Distraerlo de su adm i­
nistración (pro domo sua) 
y de su trabajo (m andi­
bular) para venirle con 
petitorias de tal especie!—  

M e enfadan sem ejantes pepitorias! gritaba don 
Juan á su secretario. C ad a  vez que me amuelan 
con  una de esas pepitorias, m e quitan hasta las 
ganas d e  comer.... Q ue no hay más que decir 
para dem ostrar lo que le fastidean las pepitorias.

Buenos zurriagazos a l barrer ha sacudido L a  
N ación  á  los —  senlimenta l  is ­
las! L o  lam en . table es que,
p or no recor ' g f J dar que la 
consorte del 
uno de tantos, 
caído en la vol 
pués afirmarán

Presidente era 
también h a 
teada. Y  des- 

^  que el órgano 
de los G obiernos habidos y  por haber, sólo tie­
ne m em oria para los elogios! Vamos, que al 
m ejor cazador de gangas se le va la muía.

L o  que deseaba el papel de más circulación 
en determ inadas oficinas del Estado, era hacer 
resaltar la energía del Presidente, y  lo ha obte­
nido. C o n  Duarte, son diez ó doce los desgra­
ciados que S. E. no ha querido salvar del 
banquillo, para que se regeneraran cristiana­
m ente en la Penitenciaría, lugar de expiación á 
ju icio  de otros sujetos católicos apostólicos 
rom anos com o el ex-fondista de Mercedes. 
V erd a d  que muchos piensan que don Juan es 
católico apostólico; pero no romano, sino romo.

C o n  m otivo del fusilamiento de Duarte, 
cuentan que el Presidente manifestaba que él,

tratándose de consentir que se fusilaran reos, 
tenía tanto valor como un Aníbal. Esto es: 
como S. E. no es m uy fuerte 
en achaques históricos, en lu­
gar de Aníbal decía caníbal'. 
tantc valor como un caníbal.
Figúrense Vds! Sin embar­
go, debemos disculparle esa 
trocadura de frenos en gracia 
de la buena intención.

El fusilamiento de Duarte no fue un espectá­
culo tan concurrido com o los anteriores d e  igual 
naturaleza. Para asistir aibenefciode ese hombre, 
hubo que proveerse de boletas de entrada. Se 
expendían gratuitamente, eso sí, aunque algu­
nos se aprovecharon de la bolada para vender 
las suyas por tres y  cuatro pesos, según se su­
surra con visos de certidumbre.

El bárbaro protagonista del dram a que iba á
ejecutarse en la 
había desperta 
riosidad de la 
que no podía 
que el bruto se 
á recibir á los ga 
siaban describir 
las últimas horas

P e n i t e n c ia r ía ,  
do la legitima cu- 
gente civilizada, 
conform arse con 
hubiera resistido 
cerilleros que an- 
m inucíosam e n t e 
la capilla, para 

em ocio-
pasadas en

ilustrar á  la m uchedum bre '«ávida de 
nes» com o escribe un cronista.

Q ué animal el Duarte! N o  perm itir que lo 
reportaran! D esairar al cuarto poder del Estado! 
N i m ás ni menos que si fuese otro G obierno. 
Por esta sola fechoría, y  la de reírse de las tar­
jetas en que se le solicitaba un interview, m ere­
cía una muerte más horrible que la que sufrió.

M as si los humanísimos gacetilleros no logra­
ron hablar con el bandido, ni contarnos los 
platos que com ía, los cigarros que fum aba, los 
gestos y  adem anes que hacía, consiguieron ver­
le morir. A lgo es algo; peor es nada. Y  refieren 
«que el trayecto hasta el banquillo se efectuó en 

tres minutos, crueles para 
el reo y  para e l público que 
en su mayor parte estaba 
vivamente impresionado.» 
Oh! m uy im presionado. 
Y  más lo estaría quien 
tuvo que com prar la en­
trada para presenciar la

___  filantrópica función.
«Duarte percibió el ruido m etálico del fusil al 

cargarse, pues en ese m om ento se desprendió 
el saco, echóselo hacia atrás é irguió soberbia­
m ente el cuerpo, presentando su pecho descu­
bierto á las balas. Este rasgo de entereza, la 
expresión última de su fiero orgullo, arrancó 
exclam aciones de adm iración á los presentes.»

Com o en pleno circo romano!.... E l público, 
vivam ente impresionado un .—  ,
momento antes, casi llora 
m irando á D uarte caminar 
hacia el patíbulo; y  y a  en él, 
cuando se rom pe el saco 
para presentar el pecho á las 
balas, casi lo aplaude el pú­
blico, también vivam ente im­
presionado por la actitud.... del gladiador m o­
derno... Com o en pleno circo romano! Pero 
viviremos en los fines del siglo 19, que denom i­
nan de las luces?

«A muchas de las personas que presenciaron 
la ejecución, les produjo penosísima impresión.» 
Vuelta á la impresión lúgubre... Felizm ente fué 
la final.... A cabada la fiesta, cada mochuelo 
se retiró á su olivo;y los sacerdotesde la prensa 
llenaron uno de los puntos de su noble misión, 
que es comunicar al público hasta el «detalle 
curioso que refería un soldado:— Y o  le apunté 
bien al corazón, decía; pero le acerté la bala en 
la misma olla.*

Con prensa que de modo tan singular ilustra 
á las masas, los crímenes han de sérm en os 
frecuentes cada día. Al siguiente del fusilamien­
to de Duarte, no hubo mas que dos o tres 
asesinatos en Montevideo.

Oh! la ejemplaridad de la pena de muerte y

la enseñanza de la prensa c u l t a ! j

Después de la plancha que regaló r 
los diarios, cinco 6 3 *  
tos, por puro gusv/J  ̂
táneamente, no hjc¿‘ 
dos más. No es¿2 ! s i  
planchas por senary ' I 

La primera cow. 
anunciar que las 

brasileras habían rechazado el pro, 
aum ento de derechos á la introdn^ • 
tasajo oriental. Veinte y cuatro hór " 
pués resultó que, si no las Cámaras, 
lo recargaba con un 6o ó 70 por ci^;
E l diario de la plancha 
más grande, fué uno que 
sin ser situacionista, caca­
reó el triunfo de la canci­
llería oriental en Rio faneiro'. 
un triunfo á la manera de 
los que ganaba el portu­
gués de la historia, que 
acababan en palos.

L a otra plancha consistió en la mnen, 
Aróztegui; que corre por ah: no pasó c- 
burla tram ada por el mismo De form ’ 
don A bdón. harto ya de fumarse al Gobíej 
ha em oezado á fumarse á los ilustrados ^  

nos de la opinión 
El cuarto poder dd Esta 
debe consolarse déla fia 
cha, en virtud de qu 

" acomPaaa en la ctmlóm 
t-\~ s£ a fK  e( Ejecutivo, que, por jlm

parece ser el poder deli 
poderes...

E q u iv o c a c io n e s  peligrosas

Llovet, el representante 
P o r cualquier departamento,
Q u e es un hombre rozagante 
Y  un ingeniero flamante 
D e  muchísimo talento:

C on  faz soberbia y altiva, 
Cam inando calle arriba,
P or la 18 de Julio,
A  casa de don Juan iba 
Com o eterno contertulio. _ -

D e  pronto el paseante siente 
Q ue una persona (quizás 
Se supuso que un pariente,
A lgún colega ó cliente)
L o  tocaba por detrás.

A l momento el honorable,
Para su limpio coleto 
Se diría:— Detestable 
D eb e  de ser el sujeto 
Q ue así viola á un inviolable!

Por ende, con cierto enfado 
D ióse vuelta el afamado 
Señor Llovet en un credo;
M as quedóse todo helado 
V ien do al coronel Toledo,

Q ue era quien, con un bastón 
O  un paraguas, piano piano 
S e  colige, la atención 
Llam aba del ciudadano 
Y  padre de la nación.

Es decir, precisamente 
N o  por hallarse repente 
Con Toledo, se quedó 
T o d o  helado el elocuente 
Padre de la patria, no.

Supuesto que el mencionado 
Coronel no es ningún polo 
E n  su extremo inexplorado,
Para que á su aspecto solo 
Q uede un hombre congelado I

Am én que el particular 
Y  el ¡lustre militar «  - ■ *
Grandes conocidos son;
Ergo, no había razón 
Para que ese popular 

Ingeniero y  diputado.
Com o de golpe^y.zumbido

M  %
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f  „  M d u d o ,
S» n.*í*m  *«>nv*rtkio 
IV  en helado!

l>> ijue hrlatlo le dejó 
Vué «n reet'dver que miró 
1- n u  m*n«> de Toledo;
|N«r e*o hebdo,.. de miedo, 
N>» de frió, »e quedó.

Un revólver de patente, 
t irán t «libre y  muy brillante, 
Revólver uue casualmente 
Se dirigía a la frente 
Del señor representante.
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Este los ojos cenó,
Que al instante se creyó 
Cadáver, muerto y difunto;
M.is el alma le volvió 
Al cuerpo en el mismo punto,

Que oyó hablar al coronel 
Con vos dulce como miel:
— Dispense, mi caro amigo,
Que casi lo desnarigo 
l 'o r  confundirle con él.

Lanzando un suspiro ledo,
Abrió los ojos muy quedo 
Llovet,y aun estuvo en poco 
Que por la alegría loco 
N o diera un beso á Toledo.

— Con que... que... me ha equivocado? 
Con... con... quién?... No... no lo dudo. 
Que... que... queda disculpado,
F.l egregio diputado 
Respondió cual tartamudo.

Y  siguió ya de conido:
— Por un tris no me achicharra.
La cabeza.— Culpa ha sido 
D e  Díaz, que me ha querido 
Tomar p a  la  butifarra. ó

Pero yo le he de enseñar r  
Que nadie me ha de tomar 
Pa la butifarra, entiende?
•— Se comprende, se comprende.
— Y  Díaz la ha de pae;ar.

— Don Teófilo?— Si, señor.
— M e alegro.... no, no me alegro 
D e la chanza del doctor,

§ue por él me he visto negro.... 
blanco de su furor.
D e lo que me alegro y  bien,

Es que me háya conocido 
M uy á tiempo— Y  yo también,
Que al darse vuelta, recién 
V i que estaba confundido.

— Vaya una equivocación 
Sumamente peligrosa!
— D e veras, tiene razón;
Y  por ser tan enojosa 
V u e lv o  á  pedirle perdón.

Y  militar y  paisano,
D e l m odo m ás cam pechan o, w 
A n te  m uchos circunstantes, 
E strech áron se  la m ano 
T a n  am igos com o antes.

R ecu erd a n  los lectores que hace  un año, 
T a l  vez dos, el sesudo y  circunspecto 
R epresentante, redactó  un p royecto  
D e  ley  bastante extraño,
P ara  que sus colegas ostentasen 
M edallas del grosor y  del tam año 
D e  un peso en las chaponas,
A  fin de que las gentes no ignorasen 

Y .  Q uien es eran las ínclitas personas 
D e  las áureas m edallas,
Y  ni de estas ni aquellas se burlasen 
L o s  m uchachos canallas?

• Sancion óse el proyecto, y  al instante 
(C om o el digno señor representante 
S ab ía  que su triunfo era seguro)
Plantóse la m edalla com o un duro.

Í ¿N o  parece que el pecho le anunciaba 
\ L o  que iba á suceder: que confundido 
■ ' c o n  otro  pasaría lo que acaba

■ _ ‘ J D e  pasar?....  Y  agradezca que al momento
F u é  por dichosa suerte conocido, 

r ^ " p c r  que de no, y a  no contaba el cuento!

Pero algunos preguntan:
D e qué diablos entonces le ha valido 
La medalla á Llovet? Mas no barruntan 
Q ue el insigne señor representante 
E  ingeniero cumplido,
L a llevaba cual siempre por delante?
Si á la espalda la hubiera 
Lucido, de manera 
bien visible, ni un bledo 
Se le habría importado de Toledo,
Q ue el coronel hubiese respetado 
Por la medalla al noble diputado!
Para evitar aquestos dolorosos 
Equívocos funestos, peligrosos,
Presente otro proyecto más perfecto 
El padre de la patria, que aprobado 
Será el nuevo proyecto,
En el cual decretado 
Q uede de una manera taxativa,
Q ue cualquier diputado,
Camine solo ó vaya en comitiva, 
Cargue, cual carga cascabeles Momo, 
Medallas por abajo y por arriba, 
Medallas en el pecho v en el lomo!

E 1 a se s in a to  de B u tle r

será de aquí á 
ó diez siglos. ¡ sel móvil peno 
desvanecido, a
se disipe la 
que ha interve
algunas perso
sinato, y ven

Tam bién Montevideo- Times ha querido meter 
su cucharada en ese misterio 
más misterioso cada día, 
como si alguien le hubiese 
dado vela en el entierro, que ] 
diría La Nación, no obstante 
que el papel oficial se ha 
puesto una mordaza en la 
boca; y aunque el redactor 
de aquel diario se expresa 

en un inglés obscuro (para los que ignoren su 
idioma) habla en romance tan claro, que ni un 
hijo de Castilla la Vieja se haría entender mejor.

N os figuramos que el mister se habrá servido 
de tinta de cualquier marca para escribir su 
editorial; pero más parece que hubiera mojado 
la pluma en salsa negra de Worcestershire, pues 
le ha salido tan picante como el peor ají cum- 
barí. Caracoles!.... Sí el juez del Crimen ó el jefe 
de policía se tragan el articulo del colega, va á 
saberles á rejalgar....después de dejarles escoci­
da la garganta.

L o  que sí, Montevideo-Times no tiene motivo 
para salir con que «á pesar de las semanas
transcurridas des 
aún se halla por 
del m i s t e r i o . »  
siempre han sido 
tar. O  sino, acuér 
no, que ningún pe 
cer, hasta que 
M acedonia lo cor

de el asesinato, 
desatar el nudo 
Ciertos n u d o s  
difíciles de desa- 
dese del gordia- 
lele podia desha- 
A l e j a n d r o  d e  
tó con su espa-

V v

da. Desgraciadamente, acá faltan Alejandros 
que rompan esos nudos, por más que tales 
nudos abunden como una maldición.

Es indudable que todavía queda el rabo por 
desollar; mas y a  ha de ver, sino el redactor de 
Montevideo-Times, su descendencia más lejana, 
que de aquí á un año ó dos ó diez siglos, se 
habrá despejado la incógnita. Qué son diez 
siglos comparados con la eternidad? No debe­
mos perder la esperanza de que, para nosotros 
ó nuestros sucesores más remotisimos, la verdad 
será conocida alguna vez, por aquello de que 
para verdades, el tiempo.,...

En asuntos tan graves y  que pueden compro  ̂
meter á tantos, hay que andar con pies de 
plomo, y  si conviniera ó fuere 
necesario, marchar hasta sin 
pies, para andar más sigilosa­
mente. Themis, la diosa de la 
justicia, suele en algunos 
casos convertirse en Harpó- 
crates, el dios del Silencio, 
para ver si de esa manera 
logra cubrir, esto es, descubrir á los autores de 
cualquier misterio más impenetrable que el de Id 
Santísima Trinidad.

Tam poco tiene motivo el colega para supo­
ner que «tan excepcional situación lleva á dos 
conclusiones, que son las siguientes: ó que la

policía no quiere descubrir la verdad, ó que 
está siguiendo una pista desconsoladoramente 
falsa». Ni lo uno ni lo otro: la policía no sigue 
pista falsa ni cierta; la policía no sigue ninguna 
pista; porque ya encontró á los matadores de 
Butler, que para ella son Almeida y Fernandez, 
como lo son asimismo para las gacetas oficiosas...

Por consiguiente, si ha conseguido descubrir 
la verdad, qué verdad no quiere descubrir?....
Si fuese algún nombre propio, pase; aunque 
esto es hablar por hablar. «Mas el tiempo trans­
currido y el proceso de la investigación, han 
desvanecido notoriamente el móvil personal. 
Desde este punto de vista, el crimen es actual­
mente un misterio más grande que antes de la 
seuda confesión de Fernandez.»

Ya hemos convenido en que el misterio no lo 
un año ó dos 
Y  puesto que 
nal ya está 
caso también 
creencia d e 
nido alguna ó 
ñas en el ase­
ga á resultar 

ba al principio el 
ilustrado doctor don Vicente Tagle: que el 
asesinato era un suicidio; no: que el suicidio era 
un asesinato; menos: que no era asesinato ni 
suicidio... En fin, que era un suicidio y no un 
asesinato.

Montevideo-Times consigna, refiriéndose á 
Fernandez: «Visto-su inquebrantable propósito 
de confesarse cómplice, es perfectamente con­
cebible que desea sufrir tal vez prisión por un 
año ó  dos, en la esperanza de una posterior 
compensación. Ya antes de ahora se han hecho 
estas cosas». Aquí, nunca!!!! (con cuatro admi­
raciones.) Por otra parte, quién entregarir. la 
compensación á Fernandez? Desde luego ase­
guramos que no seria el tesoro público, aun 
cuando muchas veces, pero décadas atrás, haya 
pagado misterios misteriosos. Antes si que se han 
hecho esas cosas. Estamos con Montivideo-Timer, 
mas al presente no, no y no.

«De cualquier manera, hay algunos puntos 
muy poco satisfactorios en la investigación. 
Porqué nose ha tomado más empeño para fijar 
quién es el dueño del revólver con que se hizo 

fuego á Butler?» Se en­
cuentra mal informado el 
mister. Vaya si se ha 
tomado empeño en el 
asunto!... Un empeño... que 
nunca se ha tomado tan 
grande en ningún monte­
pío de la tierra. Jefe poli­

tico y  jefe de seguridad, han corrido de templo 
en templo preguntando:

— Aqui se ha comprado ó vendido este 
revólver con que se hizo fuego á Butler?

—  No, señor, ni se ha vendido ni se ha com­
prado, respondían en las casas esas.

Y como el revólver era uno de los tantos 
repartidos á los guardias civiles cuando las 
últimas elecciones de representantes por Mon­
tevideo, ambos jefes, de seguridad y politico, y • 
quizás el de la nación y los de cuerpo, lian ido 
preguntando de comisaria en comisaria:

— A  qué vigilante perteneció este revólver 
con que se hizo fuego á Butler? A Vd?.... A 
Vd?... A Vd?...

— No, señor, no, señor, no, señor, respondían 
como un eco los guardias civiles.

En seguida, asi como San José, la Virgen y 
Santa Isabel (el día que se perdió el niño 
Jesús) andaban por las calles de Jerusalén inte­
rrogando á todos si habían visto á su bien y 
todos contestaban que no sabían de él; así 
andaban los jefes mencionados y otros, inda­
gando de domicilio en domicilio, 
por la Nueva Troya sin troya- 
nos, si habían visto en manos 
de algún sujeto el revólver 
con que se hizo fuego á Bú- 
tier, y todos contestaban que 
no sabían del revólver, ni de
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Oh! bellas señoras y  mozos apuestos. 
Llegad entonando la hermosa canción: 
jlmpuestos, impuestos, impuestos, impuestos' 
Del oro y  la plata decídmela al son.

Con ojos risueños y  bocas sonrientes 
Y alegres semblantes os veo venir;
Mas ved: si son pocos aquesos presentes;
En breve otros tantos os voy á pedir.

De gala vestidos estáis; agradezco
’ —  ofrecéis;La muestra do estima que asi me 

Señoras y mozos, sabed la merezco,
Por tanto, no gracia, justicia m« hacéis.

Aquí los presentes poned, oh! señoras 
Y m ozos... Contentos os miro acercar,
Oh! cuántas monedas brillantes, sonorasl... 
Fijaos de qué modo las voy i  gastar.

¡Impuestos, impuestos, impuestos, impuestos. 
Del oro y  la plata decídmelo al son...
Oh! bellas señoras y mozos apuestos,
Seguid entonando la eterna canción!__________
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Bútlcr, ni del crimen: que eso e n  cosa de la 
policía; con lo cual querían significar que a la 
policía tocaba inquirirlo por medios más d i­
caces.

Puede pedirse más empeño? O al redactor 
del colega se le antojara, como extravagante 
que tal vez sea á fuer de británico, se le anto­
jará que la comisión investigadora vague de 
pueblo en pueblo y de sección en sección, por 
toda la República, interpelando á los vecinos:—  
Es de usted, madama ó caballero, este revólver 
con que se hizo fuego á Butler?.... Mayor empe- 
.  .i i------ias autoridades.dem ostrado por

encontrarle ni 
p r é s t a m o s  
pecado tienen 
si nadie quiere 
pietario d e 1 
que se hizo

nar otros me-

ilo que el 
imposible de 
en la casa de 
más judía..Qué 
las autoridades 
declararse pro 
revólver con 
fuego á Butler?

«Sin menrio 
dios, porqué no se le ha expuesto a la vista 
del público v por qué no se ha ofrecido una 
gratificación á quien lo reconozca?».... Pues se 
ha ofrecido una gratificación de doscientos 
pesos oro, con exclusión de todo papel moneda 
creado ó por crear, y se ha expuesto el revól­
ver á la vista del público... en una de las piezas 
interiores de la jefatura política. ¿Para que el 
público no acuda á examinarlo, supuesto que 
él y la jefatura no hacen muy buenas migas? 
No tal, sino para que no se extravíe. Si se 
hubiese expuesto en algún escaparate de cual­
quier librería ó tienda, habría estado expuesto 
a que lo robaran. Y  como el revólver es el 

cuerpo del delito! Sensi­
ble es que Montevideo- 
Times no lo comprenda.... 
Cuánto apostamos á que, 
hasta la fecha, lo menos 
se han presentado cinco 
personas en la jefatura 
para ver el revólver?

«También por qué no se ha averiguado, en 
forma terminante, quienes 
eran los espías que seguían, 
como si fueran su sombra, a 
Butler, desde el día en que 
pegó el cartel en la puerta 
de la casa de Julio Herrera?»
Todo está averiguado: no ha 
habido espías ni cartel pega- 
do en ninguna puerta. Con» -“-5=
fesamos que se encontró un cartel; pero tirado 
en la calle. Por lo menos así lo ha declarado el 
cartel bajo juramento; esto es, un guardia civil. 
En cuanto á los espías, no han declarado nada. 
Y  ello qué prueba? Que no ha habido espías.

«Si la policía estuviera complicada en el su­
ceso, lo comprenderíamos as:; pero no compli­
cada, cómo es que no aparecen?» Por la causa 
aducida: que no los ha habido.

«Cómo es que
debió haber esta 
estuvo cumplien 
en el lugar del 
que se efectuó el 
permitido pedir 
parecer sin que 
fuese recogido?» 
lantes, aunque tengan

al vigilante que 
do, pero que no 
do con su deber 
suceso á la hora 
crimen, se le ha 
la baja y desa- 
su t e s t i m o n i o  
Porque los vigi- 

firinado una contrata,
pueden pedir la baja cuando se les antoje y 
concedérsela el jefe político si así le place. Va 
á haber guardias civiles á la fuerza? Ni que 
fuesen soldados de linea, que tampoco los hay.

En lo concerniente á que se le ha permitido 
desaparecer, eso es harina de otro costal. Quien 
sabe si se le ha permitido.... Y  respecto de su 
testimonio, bah!... Hubiera asegurado que él no 
había visto á nadie, ni oido el balazo, ni olido 
el humo de la pólvora...

Lo mejor será que Monte- 
vídeo-Times se deje de echar 
su cuarto á espadas y de 
pedir que se haga la luz en 
el misterio. La luz se hará, 
no lo dude, si hoy no, ma-

nana si.como reza otro cartel. Algún día, de aquí 
á un año ó diez siglos, se descifrará la charada,y 
no hay que inculpará l a s  autoridades si. van con 
paso de tortuga. En Inglaterra se procederá 
atropelladamente. Aquí se camina con lentitud, 
>A lo buey ó á lo cangrejo; muchas veces sin 
ruido y sin olor, como en el presente caso, y 
muchas mAs con un olor »i chanchullo Buhigns 
y con ruido de catarata; resultando en ocasio­
nes que del gran ruido salen pocas nueces ó 
ninguna....

Con la puerta en los hocicos

Según cuenta E l Nacional 
En prosa clara y amena,
Pasó la siguiente escena 
En el palacio oficial.

e l  N E G R O  T I M O T E O

Dos Juanes (el Presidente
Y  el Díaz) y don Miguel,
En el despacho de aquel 
Hablaban secretamente.

Quien dá la noticia, agrega 
Que dicha conversación,
Era sobre la invasión 
Que se teme y nunca llega.

(Cómo diablos se ha sabido 
Que respecto de ese asunto 
Charlaban, cuando ni un punto 
De la cosa nadie ha oido?)

Para que el gacetillero 
Más lince nada olfatease,
Mandaron se colocase 
Junto á la puerta un portero.

El cual, de figura tosca,
Con sus miradas de arpia,
Ni siquiera permitía 
Que se acercara una mosca.

En esto don Jaime y don 
Federico, muy campantes,
Se iban sacando los guantes 
Para entrar en el salon.

Pero al querer penetrar,
A  uno y otro caballero 
Asi les habla el portero:
— Ninguno puede pasar!

— Cómo no? con estupenda 
Pachorra, don Federico 
Barbotó; no sabe, chico,
Que soy ministro de Hacienda? 

— Bien que lo'sé; pero nones!.
Y  el otro con gran tupé 
Murmuró:— No sabe usté 
Que soy el de Relaciones?

— Lien que lo sé; pero nada!.. t 
Los ministros se miraron, /]f -íj
Y  al portero preguntaron 
Con la faz desencajada:

— Hay algún inconveniente 
De por medio?— Quién le dió 
Tal orden?— Me la impartió 
Su Excelencia el Presidente.

— El Presidente? Lo dudo.
— El Presidente en persona.
— Bonita chanza!— Qué mona!
— Peludo instante!— Peludo!

— Que me parta una centella 
Si hace poco no me dijo:
No me dejes entrar, hijo,
Ni á don Jaime ni á Vidiclla.

— Virgen de Luján— Qué cuerno! 
— Y  con quién dialoga, pues?
— Con el general francés 
Y  el ministro de Gobierno.

— Qué general, zarramplín?
.— El más francés «le la tierra:
El ministro de la Guerra.
—  Ah! Tattarin?— Tallarín. _

— Y, contesta, qué cuestión 
Discuten calladamente?
— Me previno el Presidente 
Que tocante á la invasión.

— Y  á nosotros no nos suelta 
Ni las palabras menores!
— Por consiguiente, señores,
A la calle... y ¡media vuelta!

Largáronse com o pollos 
G enuinamcnte criollos,
Caídas las alas y el pico.

— Qué ministros-/(j«/«m>7(»í/ 
Dijo el portero, y los dos:
_Ayl santa madre de Dios!...
— Por los vinos de mis viñas!..

— Me confundo, compañero! 
— Compañero, m e confundo!
_Es un chasco tremebundo!
— Espantosamente fiero!

— Nunca me atreví á pensar 
Que tal caso sucediera...
-  Yo tampoco... bueno fuera! 
Nunca lo llegué á soñar.

A Vidiclla, el hombre honesto 
Que desairado se vió,
Todo allí se le ocurrió...
Menos renunciar el puesto.

Y  á don Jaime, sin embargo 
De verse tratado á modo 
De trapo, le ocurrió todo...
Menos renunciar el cargo.

Asi con calma gallega «
Que ya de chicha se ¡rasa,
Fuése el primero á su casa
Y  el segundo á su bodega.

Al día siguiente el serio
Don Jaime y el de las uvas,
Tan ancho como dos cubas, 
Tornaron al ministerio.

Y  allí todavía están 
Orondos y presumidos,
Sin darse por entendidos 
De la broma de don Juan.

(Que á don Jaime un atrabanco 
Semejante le pusieran,
Pase, pues lo consideran,
Con ó sin motivo, blanco.

Mas que al jefe del Tesoro 
Le fumaran tan peor,
Cuando el hinchado señor 
Es como sangre de toro!

Si es colorado el honrado 
De la Granja, el Presidente 
Qué indiscreción ciertamente 
Va á temer de un colorado?

Ah!... tal vez... El aludido 
No murmuran que es tragón?
Y  es rara una indiscreción
Si uno se halla bien... comido?...

Se sabe que en los festines 
Donde hay vinos renombrados, 
Los hombres más reservados 
Se cambian en parlanchines.

Y  como aquel caballero 
Por ser un hombre de plata,
A  lo Baltasar se trata,
Y  su mesa es la de Asuero...!

Si no es por dicha razón
Que al grueso don Federico 
Lo portearon, no me explicp,
La causa de la exclusión.)

Lleve El Nacional la gala 
De haber descrito la escena,
Si para el público, buena, (
Para los ministros, mala.

El Banco futuro

i

Ju a n — A ngel 
Banco. 

Angel—Si?

me parece que 

Cuánto me

tendremos

Don Jaime y don Federico

alegro!... (Se restrególas manos.)
Juan— Eh! no hay que re­

gocijarse todavía, porque pue­
de que el gozo se nos caiga 
al pozo; aunque el asunto se 
presenta favorable por el mo­
mento.

An gel—Y bajo qué bases, Juan?
J uan— Es un secreto de Estado. (Con grave­

dad cómica.) No insistas... Es un secreto de Es­
tado. ,

Angel—Corriente. (Mañana será un secreto
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Un diario de la capital, que por ser del mis* 
\o pelo del jefe político de la
lorida, no pier de ocasión de

abirlo sobre los y j y  Jnt cuernos de la 
jna, sin tomar en cuenta los
argos que sue k  len  dirigirle los
<eriódicos del departam ento,
•caba de publi ™ car una nota
’ ue le ha siaó crst fa cilita d a  (por
•i propio jefe  pórtico) en que éste demuestra 
orno cumple la ley de presupuesto en Ja parte 

jue le corresponde.
Leamos lo que don Daniel Muñoz dice en su 

rota al mtSTstro de Gobierno: «El presupuesto 
ro establece más que un comisario para cada 
ección, y  entretanto hay necesidad también de 

tener sub-comisarios. Para el servicio urbano he 
nombrado cinco sub-comisarios y  para el rural 
once*.... D e modo que el jefe político confiesa 
descaradamente que ha violado la ley de pre­
supuesto como un don Y o  de Córdoba. Y  vá 
una.

«Tampoco establece e l presupuesto escribientes; 
pero siendo indispensable uno en cada comisa­
ria y  uno más en la oficina central, ¡os tengo, 
pagándoles sueldos de guardias civiles y  un peque­
ño sobresueldo p ara mejorar en algo su situación.* 
Vuelta á declarar con todo desparpajo que ha 
infringido la ley de presupuesto, como si él 
fuera un poder superior al Cuerpo Legislativo. 
Y  van dos.

«El presupuesto fija la do­
tación de la policía urbana 
en cuarenta guardias civiles y MfAMIffiJ WJ" I 
cien para la ru ra lz. En con- CTÍm nm V
junto los guardias civiles son _ // 
ciento cincuenta, y  los que re­
vistan ciento setenta y  uno; de 
manera que la jefatura paga con su presupues­
to veinte y  un soldados mas;» aunque la Asam ­
blea solo quiso que hubiese ciento cuarenta. 
N ueva confirmación de que el jefe político se 
burla de la ley de presupuesto. Y  van tres.

«Las continuas rebajas que han sufrido los

TEATRO CIBILS C
Gran compañía de zarzuela de 1* que forman parte la + 
alea, loa hermanas San Joan, Mesa y otros renom-* 
dos artistas. U

PRECIOS POR SECCION—Palcos avant scene ain entra-+  
la, 11.J0; id bajo3 y halcones id, id i.00; sillones de or-u. 

aquesta con entrada, 0.40; tertulias balcón id, Id. 0.40;T 
Centrada general, o JO. L.
3  FUNCION ENTERA—Palcos de cazuela sin entrada,^
J  2.LO; lunetas de cazuela con id. 0.10; entrada de cazue-_T 
31a, O.JO; paraíso, 0.40. ~K
* T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T r A
-■ t t t t t

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS ♦

Precio 50 cents. f
4

C O L E C C I Ó N
DE

n EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T itru «RpMlelaius tortee

D I

W a sh in g t o n  P. B erm ú d ez

« T r T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T ^ .

e s t u d io  Fotoemfet

2 b do M a y o
N? 300

^ONTE-VIDEO

c* Florida n® i ?6 B uenos-R ii^ES
lis  personas qns residan en puntos desde as haya agestes y 

leras suscribirse i  EL NEGRO TIMOTEO, tendril i  bien dailg 
r una cate de comercio en ella ciudad, aaeirgadi de abeaar
. mensualidadas rsapactivas.

sueldos de los empleados, los ha llevado á una 
reducción tal (á los sueldos, no a los emplea­
dos, oh! correcto escritor!) que me he visto obligado 
á señalar á los de la oficina central (á Tós em­
pleados, no á los sueldos, oh! escritor castizo!) 
sobresueldos de alguna importancia para que pue­
dan ¿(tender á sus necesidades.» Y  van cuatro 
transgresiones de la ley de presupuesto, denun­
ciadas por el propio jefe político con la mayor 
naturalidad del mundo.

Así don Daniel Muñoz no 
fuese del pelo de los que 
pretenden llevar la batuta 
en el país, y  ya  le hubieran 
caído como perros de presa. 
Pero no es colorado ni blan­
co: pertenece al partido de 
las instituciones libres y  á la 
sociedad de la alabanza mu­

tua, y  por lo tanto tiene las llaves del cielo! 
Para ciertos politicos (de Rio Grande) nada 
importa el quebrantamiento de las leyes, si 
quien se jacta de faltar á ellas es algún amigó­
te de gancho y  rancho.

Florida, Noviembre 1895— Carlitos R ubio.

tribunales reunidos.
Como zumbaba el mosquito que se 

parado en el testuz del buey:—Vamos

Soluciones
D e l Pasatiempo del numero anterior

‘Charadas— Mirasol, Heleno.
Acertijo— Sino.
Enviaron soluciones,
D e las charadas: Emilia, Una aficionada 

Un minuano.
D e todo el pasatiempo: Uno de Florida,

Crispiniano de Canelones y Otro más. 

Correo administrativo

El Presidente lée el final de un artículo de 
fondo de L a  R azón  que dice lo siguiente: 

«Aprobamos plenamente la 
ejecución de Tomás Duarte.
Solo nos parece de sentirse 
que no se haya verificado en 
el mismo sitio de sus atroces 
delitos.»

— Con otro reo se hará lo que 
falla esta Alta Corte de Justi­
cia, murmura S. E. N os también lo aprobamos, 
y  Nos y  la Alta Corte, valemos más que los 

*  -k *: tk ±  ±  JH-
AVISO £

+¡ Los qua deseen suscribirse i  los perláticos EL IEGR0* 
«TINOTEII, “El Siglo" y "El Ofi" ríanse coo el que suscribe. $  
-K Paysandú. José Peluffo. >1.
+ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ +

-K /  »
■k Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales £  
•f< y apertura de sucesiones
4< *-KEscritorio: Rincon, lo g . Domicilio: Lavalieja, «?.>*-
t  Horas:! i 4 Horas: 7 á9 y de 4 í 7 £
^  MONTEVIDEO £
* ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ *

J. F, P. Payrandú—He recibido su carta de fecha 
y  el giro que la acompañaba para pago de suscricioa, 
de Setiembre. Gracias. Por el correo del 3 del corriere, 
remití ¿ Vd. los números que me pedía. Recibí hub*, 
la suya del 6. Por este correp van recibos.

E. P. San José—Acuso recibo de la suya de («i, 
1», Conforme.

J. E. Salto—He recibido su carta de fecha 31. 5 
suscritor señor Juan Stakemant es de San Fructuoso, 
Recibí también la suya del 5 y el giro que la acompa­
ñaba. Gracias. Núm. de E l Pobrecito por este como,

A. C. Salto—Recibí carta y orden de fecha 81. Tout 
nota suscriclones. Por correo del 5 remití los númeru 
que le han faltado. Recibí carta fecha 4. Por comods 
7 remití número que me pedía y recibos.

S. G. Duratno—Recibí su carta de fecha 1', Tout 
nota suscriciones.

A. T. D. Tacuarembó—Recibí la suya de feche 30, 
Por este correo le remito un aúra. más para el «ios 
Juan Stakemant suscritor.

P. C. (hijo) Sonto Abra—Recibí cartas de fechas 3y 
4. Tomé nota suscriciones. Por correo del 5 remiti 
ejemplares.

A. O. G. Paso de los Toros— He recibido tarjeta fecha 
3. Por este correo van recibos.

J. R. Carmelo—He recibido su carta de fecha 3. h  
correo del 5 remití los números que me pedia.

L. F. Trinidad—Recibí carta y giro do fecha 31. 
Muchas gracias.

B. M. Trinidad—  Recibí su carta y giro para pagoda 
suscriciones hasta Octubre. Gracias.

V. M. M. San fosé—Recibí su carta y giro de fecha í, 
Gracias.

S A N  F E L I P E  C
, Compaflia de zarzuela cómica, bajo la dirección a! 
'artistas Torrljos-Reinoso. tl f

«J PRECIOS DE LAS LOCALIDADES-Por seeding»* 
4*arant scóne sin entrada, $ 1.00: id. bajos y balcón Hl-J11*
, Jn w _ — 1 _ »  A n l» e ,4 n  i t  9H* I i O fl A ATT e n lfS ill .  0.9

T - a . - u .  BWJUD DIU C i u i o u a ,  y  i . v v .  i u . W | v e  J T_ j  .
4J0.5 : plateas con entrada, 0.10: tertulias con entrada, o 
4<entrada á palco, 01TTvliirdUd o utuuve v», . , i
-H Por función entera: Palcos de cazuela sin entr_ 
V* 1 oo- lunetas de cazuela con entrada, u.M: entrada U( 

‘ mía. 0.10: entrada de paraíso, 8J0.i.m

t eT * |  4 4 4  4 ¥ * ¥ ¥ ¥ ¥ 44444444  TTTTT

HABANO PIRIÁP0LIS y t t t a u t t t t t t i t t t t t t t t t t t t t u i j ;

La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 
El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

L A  SUD-AMERICANA

LITOGRAFÍA Y TIPOGRAFÍA

Teller le riyefee y eeeiifiriieliiii

CALLE TREINTA V TRES, 8 / Á 93

C asa  e sp ecia l en trabajos de cromo

V4fTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTTnTf\
D e p ó s i t o  a.1 p o x  x x x e ,y o x

25 DE MAYO 429 AL 433 
ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

FABRICA

Sellos de Goma

178, CERRITO, 178

H  3 * 1  |  a  OS yluLIO 3 * 3  * r -  < ----  9 0 6  a o s a c i a b *  $ o t  —

1 S I  6 —CASA FUNDADA en  

DE 3 3 @ w j . a s o P  y  M £ * « i
Pramiida en la aiposlelon Italo-Amirlcana da Canon 

al ato 1192 y in la do Chleagc al ido 1993

C asa especial en trabaos 
comerciales

Especialidad en Sellos de Goma

------------------ Enríeme Sehwamrl

El POBRECITO HABLADOR 
Si venden Qolicelooai completas do asta pirIMIci—I «"9

4 $  cada colaccldn


